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  ¡Cómo agradezco a mi padre haberme acostumbrado a preguntar las razones de todo, cuando todas las noches antes de acostarme me repetía: «Te debes preguntar por qué»!
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  El autor de este libro, don Luigi Giussani, fundador del movimiento de Comunión y Liberación y profesor emérito de Introducción a la Teología en la Universidad Católica del Sacro Cuore de Milán, posee un carisma particular: proclamar el anuncio cristiano como algo totalmente nuevo, absolutamente original, y transmitirlo de un modo que conmueve los corazones sobre todo de los jóvenes. Los conmueve con un método que hoy día se ha vuelto muy raro: solicitándoles a tomar una decisión que consiste en concebir toda su vida como un encuentro con Jesucristo en la Iglesia actual.




  Un carisma es un don de Dios que no necesita muchas interpretaciones. Pero, al mismo tiempo, es un don que se hace a un hombre y se manifiesta en cómo piensa, habla y actúa ese hombre. Por eso quizá sea legítimo intentar describir este estilo de vida cristiana tan fascinante para muchos jóvenes de hoy. En cuanto Presidente de la Universidad Católica de Eichstätt le debo a don Giussani este intento, aunque sólo sea por el hecho de que él, probablemente sin saberlo, ha sido una benéfica compañía para mí durante los ya casi doce años que dura mi cargo. El que yo sea deudor de esto a don Giussani no significa ciertamente que sepa hacerlo de manera adecuada; se trata sencillamente de un intento.




  Vivimos en una época en la que el Cristianismo ha «palidecido» de manera singular. Nos movemos por caminos que ciertamente están cargados de «tradición», pero que al mismo tiempo son «tradicionales» y se los percibe en alguna medida como restrictivos. Esto tiene que ver con el hecho de que en los últimos cincuenta, quizá ciento cincuenta o incluso doscientos años, la gran consigna ha sido «libertad y liberación». Nosotros, los cristianos, tendemos bien a insistir obstinadamente, y por tanto sin capacidad de diálogo, en las convicciones que se nos han transmitido, o bien —a menudo ocultamente y de algún modo con mala conciencia— a guiñar un ojo al «mundo», que parece ofrecernos frutos que a nosotros, en cuanto cristianos, nos están prohibidos. La consecuencia es que percibimos nuestro ser cristianos como una serie de prescripciones, y en el instante decisivo no comprendemos exactamente por qué deberíamos observarlas. «No puedes...», «Debes...», éstas parecen ser las dos normas principales a las que nos atenemos los cristianos. Por eso, sobre todo los jóvenes, perciben muy fácilmente a la Iglesia solamente como una instancia de normas morales directas o indirectas que les impiden hacer lo que harían muy a gusto. Quizá se pueda describir el fenómeno también de esta manera: el Cristianismo no parece satisfacer ninguno de los deseos que realmente nos mueven. Y así participamos de él, pero sin demasiado entusiasmo. A día de hoy incluso algunos teólogos parecen pensar la cosa así, y consideran por ello que su libertad de pensamiento consiste en sondear todas las zonas límite de lo que es cristianamente aceptable, y al final atravesarlas. La palabra «originalidad» se escribe con mayúsculas, mientras que parece que cualquier autoridad paraliza.




  Don Giussani opone a esta actitud una reflexión de género completamente distinto: ¿Cómo llego yo a ser «yo mismo»? O me dejo arrastrar por las modas del tiempo, viniendo, por así decirlo, a ser pilotado desde fuera de mí, o me confío a una autoridad; pero no entregándome ciegamente a ella (como sucede con las ideologías y las sectas, que practican la prohibición de pensar), sino queriendo verificar adónde me conduce, quizá precisamente hacia mí mismo. «Verificar» no significa, pues, un simple «probar»; esto implicaría un compromiso nada serio con la autoridad. Más bien significa que yo comparo lo que ésta propone, o mejor, desea, con mi experiencia, con la concepción que tengo de mí mismo y de la realidad que me rodea, conforme a la percepción que tenía antes del encuentro con la autoridad y la que tengo ahora. En pocas palabras, se trata de seguir a una autoridad preguntándose continuamente: ¿Me está conduciendo hacia mi verdadero yo, hacia mi libertad íntima, una libertad que yo experimento realmente como tal? De este modo la autoridad actúa (casi) como una propuesta: «Intenta por una vez considerar todo lo que forma parte de tu experiencia desde el punto de vista del ser cristiano, de tu posible fidelidad al Señor».




  Uno de los apartados de este libro se titula «El compromiso, medio de verificación» (p. 109). Esto es para nuestra mentalidad actual, fuertemente influida por las ciencias naturales, absolutamente imposible: no se puede verificar una hipótesis, al máximo se puede demostrar —por ejemplo, mostrar que un experimento no la contradice—, y para hacer esto no debemos fiarnos verdaderamente de la hipótesis, antes, al contrario, hace falta mantener constantemente las distancias tanto respecto a ella como a su demostración o falsación. Por ello, vivimos de algún modo como escépticos, basándonos en hipótesis de las cuales Robert Spaemann justamente escribió una vez que jamás podrían constituir el único fundamento de una vida sensata.




  Pero la aceptación de la autoridad de la que habla don Giussani no es, a decir verdad, una hipótesis; más bien es un intento audaz, un emprender un camino que ciertamente podría abandonarse en cualquier momento, y que, sin embargo, se recorre con el deseo de encontrar la verdad que nos hace libres (Jn 8,32).




  En otras palabras, el carisma de don Giussani consiste en saber transmitir a los jóvenes, y también a los menos jóvenes, eso en lo que la mayoría de nosotros en conjunto no quiere creer: la libertad de una existencia cristiana fiel a Jesucristo y a su Iglesia. Él no habla de mandamientos, sino de camino o, más precisamente, del camino decisivo en el que comprometerse para poder llegar a ser nosotros mismos. Todo lo que la Iglesia tiene que proponer en cuanto a prohibiciones y preceptos se convierte entonces en circunstancias que el hombre abraza porque espera, y en el fondo confía, alcanzar la meta del camino.




  De algún modo don Giussani repite así la vieja pregunta del catecismo: «¿Para qué estamos en esta tierra?». Ahora bien, no la repite de la manera en que hoy la percibimos demasiado a menudo, como una pregunta cuya única respuesta adecuada debería consistir en distanciarse de la mayor parte de los deseos y de las bellezas de este mundo. Más bien él la repite del mismo modo en que la escucharon los discípulos de Emaús, con palabras que casi inevitablemente hacen que surja después la pregunta: «¿Es que no ardía nuestro corazón mientras conversaba con nosotros a lo largo del camino?» (Lc 24,32).




  Yo mismo he vivido esta experiencia en los Dolomitas durante un encuentro de don Giussani con unos cuatrocientos jóvenes de todo el mundo. Lo que decía don Giussani no era nuevo en absoluto. Era nuevo el estilo, pero no porque don Giussani represente lo que se llama un «gran orador». Era nuevo porque don Giussani tocaba cosas que se refieren a nosotros como hombres: nuestras preocupaciones cotidianas, nuestras necesidades, nuestras perplejidades y dudas. Pero hablaba de ello teniendo presentes dos supuestos previos. Que quien le escuchaba tenía un gran corazón (jamás he conocido a nadie que tenga una confianza tan grande en la magnanimitas de los jóvenes) y que Jesucristo era su amigo.




  Quizás sea éste el verdadero secreto del carisma de don Giussani: él es capaz de comunicarnos que el Juez de este mundo quiere nuestro bien, que es nuestro hermano y amigo. Un Amigo en el que merece la pena centrarlo todo porque nos conoce hasta lo más íntimo y tiene un único objetivo: hacernos compañía a fin de que descubramos y realicemos nuestro destino. No es casual que la amistad sea una de las virtudes que el movimiento fundado por don Giussani ejerce más gozosamente; una amistad que toca a todo el que se encuentra por el camino y que no desaparece cuando el amigo emprende caminos que no se pueden aprobar. Las cosas que estoy diciendo no las he oído nunca explícitamente y quizá tampoco suceden conscientemente, pero a menudo he tenido la impresión de que Comunión y Liberación vive un seguimiento de Cristo también en el sentido de que sus miembros en secreto «aman» con mayor pasión al que recorre «caminos torcidos»; no porque quieran convertirlo, sino porque la amistad, una amistad totalmente gratuita, se demuestra más evidentemente cuando el amigo está en necesidad. El movimiento fundado por don Giussani posee una característica que muchos cristianos comprometidos no siempre han considerado suficientemente: una clara conciencia de que no se debe instrumentalizar la amistad ni siquiera para los objetivos más sublimes.




  En esto se manifiesta una ulterior característica del carisma de don Giussani: la capacidad de volver transparente a Cristo el mundo y lo mundano, incluso aquello que en él está alejado de Dios. Don Giussani es un hombre cultísimo, experto en literatura, y que ama la gran poesía de su país. Buena parte de esta poesía ha estado a partir del siglo XIX agresivamente secularizada, es incluso atea. Pero también un ateo como Leopardi habla de lo que le atormenta como hombre, y sus preocupaciones y necesidades son para don Giussani provocaciones para hablar del camino que el Señor nos invita a emprender.




  Volver el mundo transparente a Cristo; mostrar que esto es posible, que incluso lo que en la cultura actual es más anómalo y desviado puede ser un camino que conduzca a Él: éste es uno de los secretos del sacerdote milanés. Lo que él rechaza es en última instancia sólo aquello con lo que y en lo que nos mentimos a nosotros mismos: nuestra superficial inautenticidad, nuestro ser obstinadamente tercos, la pereza espiritual que nos impide mirar a la realidad de frente. Y todo esto lo rechaza sólo porque nos impide llegar a ser nosotros mismos, dejar finalmente de estar pilotados desde fuera de nosotros mismos. La consecuencia de esta actitud es que Comunión y Liberación se ha convertido en un movimiento de renovación cristiana que se interesa ardientemente por todas las dimensiones de la cultura actual, persiguiendo una evangelización del mundo de hoy que comprende también y sobre todo la cultura de nuestro tiempo. El Meeting cultural que se organiza anualmente en Rímini es sin comparación más moderno y más existencial que todas las usuales autorrepresentaciones culturales de los católicos, y no en último lugar por el hecho de que abraza con una espléndida ingenuidad todo lo que es verdaderamente moderno.
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